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Cuatro Cosas 
Preciosas 

 
por Virgilio Crook 

 
La Roca Preciosa 

 
La vez pasada, meditamos sobre las preciosas y 

grandísimas promesas de Dios.  Esta vez nos toca meditar 
sobre la Roca Preciosa, que es el mismo Cristo, la Roca de 
la eternidad, bendita para siempre. Quiero refrescar la 
memoria un poco, así daré de nuevo la definición de lo que 
constituye una cosa preciosa.  La palabra “preciosa” 
significa: “de alto valor,” hablando de algo costoso, de 
mucho precio.  Una cosa es preciosa por una de estas 
razones: o por su utilidad o por su rareza.  El valor de las 
cosas, en lo natural, es por una de estas dos razones, ya sea 
porque todos la quieren o porque no es común.  Como 
ejemplo podemos nombrar el oro; un metal muy apreciado, 
porque no se consigue fácilmente, pues es escaso, y es 
muy útil para miles de cosas. 

2) La Roca Preciosa.  “Acercándoos a él, piedra 
viva, desechada ciertamente por los hombres, mas para 
Dios escogida y preciosa, vosotros también, como piedras 
vivas, sed edificados como casa espiritual y sacerdocio 
santo, para ofrecer sacrificios espirituales aceptables a 
Dios por medio de Jesucristo.  Por lo cual también 
contiene la escritura: He aquí, pongo en Sión la principal 
piedra del ángulo, escogida, preciosa; y el que creyere en 
él, no será avergonzado.  Para vosotros, pues, los que 
creéis, él es precioso; pero para los que no creen, la 
piedra que los edificadores desecharon, ha venido a ser 
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cabeza del ángulo; y piedra de tropiezo, y roca que hace 
caer, porque tropiezan en la palabra, siendo 
desobedientes; a lo cual fueron también destinados.”  1ª 
Pedro 2.4 al 8  “A él”  significa a Jesús.  

Tres veces en estos versículos el apóstol habla de 
Jesucristo como piedra; le llama: “Piedra preciosa.”  Aquí 
la idea principal es: “mantener el honor o la reputación.”  
Jesús es la Piedra preciosa y dijimos que una cosa es 
preciosa o por su utilidad o por su rareza.  Jesús es útil y él 
no es común. 

Su utilidad:  “Entonces le respondió Jesús: 
Bienaventurado eres, Simón, hijo de Jonás, porque no te lo 
reveló carne ni sangre, sino mi Padre que está en los 
cielos.  Y yo también te digo, que tú eres Pedro, y sobre 
esta roca edificaré mi iglesia; y las puertas del Hades no 
prevalecerán contra ella.”  Mateo 16.17, 18  Nos habla de 
Jesucristo como una piedra, pero una piedra útil, que no es 
sólo para admirar.  La iglesia falsa toma este pasaje para 
decir que Pedro fue el primer papa y que sobre él se fundó 
la Iglesia, pero sabemos que no fue así.  En aquella 
ocasión Pedro era bastante inestable todavía, inepto para 
ser el cimiento de un edificio espiritual.  Note que Jesús le 
llama Pedro, que significa: “una pequeña piedra” y la 
Iglesia no está fundada sobre algo tan inestable, sino sobre 
una “Roca” que es preciosa, porque es útil y sólida; Cristo 
mismo.  Pablo concuerda con esta declaración: “Porque 
nadie puede poner otro fundamento que el que está puesto, 
el cual es Jesucristo.”  1ª Corintios 3.11  No dice que 
Pedro es el fundamento de la Iglesia, ni el primer papa.  Si 
Pablo hubiese dicho que Simón Pedro está puesto como 
base, entonces creeríamos, porque él es el apóstol para la 
Iglesia.  Si fuese así, Pablo lo hubiera dicho, sin embargo, 
él dice que el fundamento es Jesucristo.  Nadie puede 
poner otro fundamento que el que está puesto; esa es la 
roca útil, sólida.  Efesios 2.20 al 22 afirma esa verdad; 
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“edificados sobre el fundamento de los apóstoles y 
profetas siendo la principal piedra del ángulo Jesucristo 
mismo, en quien todo el edificio, bien coordinado, va 
creciendo para ser un templo santo en el Señor; en quien 
vosotros también sois juntamente edificados para morada 
de Dios en el Espíritu.”  La principal piedra es Jesucristo, 
la Roca sólida, útil.  Dios no podía encontrar otra Roca 
más sólida que Jesucristo sobre la cual levantar su edificio. 

Su rareza:  “Estaba mirando, hasta que una piedra 
fue cortada, no con mano, e hirió a la imagen en sus pies 
de hierro y de barro cocido, y los desmenuzó.  Entonces 
fueron desmenuzados también el hierro, el barro cocido, el 
bronce, la plata y el oro, y fueron como tamo de las eras 
del verano, y se los llevó el viento sin que de ellos quedara 
rastro alguno.  Mas la piedra que hirió a la imagen fue 
hecha un gran monte que llenó toda la tierra.”  Daniel 
2.34, 35  Jesucristo como piedra es rara, porque es viva.  
Cualquier cosa que tiene vida crece; una cosa sin vida no 
va en aumento.  Nos interesa saber lo que pasó con la 
piedra.  Primero, Daniel vio que una piedra cayó e hizo 
polvo de la imagen; luego vio que esa piedra crecía  y 
llenó la tierra.  La piedra es Jesucristo como Rey de reyes 
y Señor de señores.  Jesús les dijo: “¿Nunca leísteis en las 
Escrituras: La piedra que desecharon los edificadores, ha 
venido a ser cabeza del ángulo.  El Señor ha hecho esto, y 
es cosa maravillosa a nuestros ojos?  Por tanto os digo, 
que el reino de Dios será quitado de vosotros, y será dado 
a gente que produzca los frutos de él.  Y el que cayere 
sobre esta piedra será quebrantado; y sobre quien ella 
cayere, le desmenuzará.”   Mateo 21.42 al 44  Como 
vimos en Daniel, esta piedra cayó y desmenuzó la imagen 
que representa los cuatro imperios gentiles.  Note que una 
persona puede aceptar esa piedra o rechazarla y de acuerdo 
a su actitud es: o tropiezo o una piedra útil.  Para los judíos 
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fue de tropiezo, fue desechada por ellos, pero ante Dios, 
Jesucristo es precioso.  Para las naciones es piedra de 
destrucción, porque destruirá a todas ellas, pero para 
nosotros El es precioso.  

1ª Pedro 2.7  “Para vosotros, pues, los que creéis, 
él es precioso; pero para los que no creen, la piedra que 
los edificadores desecharon, ha venido a ser la cabeza del 
ángulo.”    Para nosotros, que hemos aceptado a 
Jesucristo, él es precioso y aquí la palabra es un poco 
distinta y significa: “un valor incalculable;” habla de 
estima y en algunas versiones se traduce: “la preciosidad” 
y “dignidad.”  Para los judíos, esta roca fue de tropiezo, 
pero para nosotros él es precioso y vamos descubriendo su 
valor, reconociéndole como “digno” de alto honor.  Al 
aceptar a Jesús como Salvador, entendemos muy poco de 
su valor, de que él es precioso.  Andando con él 
entendemos más y más de su valor.  Los judíos le miraron, 
pero no vieron nada en él.  Nosotros también le miramos y 
vemos en él la preciosidad, algo digno; él es hermoso, 
precioso.  A medida que comprendemos su utilidad vemos 
más su hermosura. 

¿Qué valor podemos fijar en Jesús.  Él es tantas 
cosas para nosotros.  Él es Salvador, Sanador, Abogado, 
Sumo  Sacerdote,  y  aquel  que  suple  todas  nuestras 
necesidades  físicas,  económicas,  emocionales,  y 
espirituales.   Nos  ayuda  en  todas  las  circunstancias 
contrarias de la vida.  Él nos invita a echar todas nuestras 
ansiedades sobre él porque él tiene cuidado de nosotros.  
No hay personas, cosas, ni instituciones más preciosas que 
el Señor Jesucristo. 
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Aprendiendo 
Las Verdades Escondidas  

 
por Phil Wainwright 

 
Primera Parte 

 
 “Gloria de Dios es encubrir un asunto; Pero honra 

del rey es escudriñarlo.” Proverbios 25.2  
Como una introducción, me gustaría definir las 

palabras usadas aquí.  La palabra “gloria” significa: 
“esplendor o abundancia, honorable.”  La palabra 
“encubrir” significa: “esconder, estar ausente, mantenerse 
cerca, mantener confidencial o secreto.” La palabra “honor” 
es la misma palabra “gloria” ya usada en la primera frase.  
La palabra “escudriñarlo” significa: “penetrar; de allí 
examinar íntimamente, hallar, buscar. 

Antes de todo, queremos mirar al hecho de que Dios 
esconde la verdad. 

“Gloria de Dios es encubrir un asunto...” y en 
Isaías 6.9,10  “...anda, y di a este pueblo: Oíd bien, y no 
entendáis; ved por cierto, mas no comprendáis...” Dios no 
tiene que revelar su palabra a nadie.  Oímos tan a menudo 
del impío al igual que del carnal, que hay tantas 
contradicciones en la Biblia y tantas cosas que no tienen 
sentido.  Aquellos que dicen tales cosas sienten así y a 
menudo están amargados contra Dios y su Palabra, pero 
realmente no aprecian la palabra de Dios y no quieren saber 
ni entenderla verdaderamente.  Pablo escribió en 1ª 
Corintios 14.38, “Mas el que ignora, ignore.” Si escogen 
ser ignorantes no hay nada que podemos hacer.  Dios no 
está obligado en ninguna manera a revelar a ellos estas 
verdades halladas en su Palabra.   
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Jesús cita de Isaías 6, en Mateo 13.10 al 18, en la 
parábola del sembrador.  Note que sus discípulos vinieron y 
preguntaron por la parábola.  Jesús les dijo en los versos 14 
y 15, “De manera que se cumple en ellos la profecía de 
Isaías, que dijo: De oído oiréis, y no entenderéis; y viendo 
veréis, y no percibiréis. Porque el corazón de este pueblo se 
ha engrosado (esto nos explica porque Dios esconde la 
verdad y ellos no entienden), y con los oídos oyen 
pesadamente, y han cerrado sus ojos; Para que no vean 
con los ojos, y oigan con los oídos, y con el corazón 
entiendan, y se conviertan, y yo los sane.”  En el verso 16, 
“Pero bienaventurados vuestros ojos, porque ven; y 
vuestros oídos, porque oyen.” En el verso 18, “Oíd, pues, 
vosotros la parábola del sembrador.”  Y Jesús siguió 
explicando las verdades de esta parábola.  ¿Entendió todo el 
mundo lo qué Jesús hablaba a la multitud?  Concluiríamos 
que no todos entendieron.  ¿Querían entender?  Al parecer 
que no.  ¿La mayoría del pueblo de Dios quiere saber y 
entender su Palabra hoy?  Lamentablemente, a menudo 
llegamos a la conclusión que no quieren. Parece que no les 
importa lo suficiente para quedarse para pedirle explicarlo.  
No toman el tiempo para aprender.  Los discípulos oyeron 
las mismas cosas que los otros oyeron e igualmente no 
entendieron, pero se quedaron y le pidieron explicar la 
parábola, lo cual Jesús hizo. 

Dios es el mismo hoy.  A aquellos a quienes 
seriamente les importa y quieren saber, él es fiel en revelar 
su Palabra a su corazón.  Si nuestro corazón es tierno y 
queremos conocer la palabra de Dios, la revelará a nosotros.  
Estoy muy seguro de ésto.  Pero de nuevo, muchos 
simplemente no quieren saber. 

Recuerde en los Hechos 7.54 (el sermón de 
Esteban), “Oyendo estas cosas, se enfurecían en sus 
corazones, y crujían los dientes contra él.”  y el verso 57, 
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“...se taparon los oídos.” Note que “se enfurecían en sus 
corazones y se taparon los oídos.”  Este hermano fiel 
ungido por el Espíritu Santo compartía la palabra preciosa 
de Dios con ellos y no querían oír.  Fueron convencidos por 
la verdad y volvieron de ella.  Y así es hoy día, la mayoría 
simplemente no quiere oír.  Es incómodo para ellos (tapan 
sus oídos, cierran sus ojos y corazones) porque la Palabra 
los convence.  Porque la palabra de Dios los convence de 
pecado e injusticia, muchos no quieren la responsabilidad.  
Escogen quedar en pecado y ser ignorantes de la palabra de 
Dios que los libertaría del poder y la esclavitud del pecado. 

Otra razón porque los hombres no entienden estas 
verdades maravillosas es que no quieren, o no pueden 
apreciarlas.  Lea y considere Mateo 7.6 al 8   “No deis lo 
santo a los perros, ni echéis vuestras perlas delante de los 
cerdos, no sea que las pisoteen, y se vuelvan y os 
despedacen.”  

Un perro no puede apreciar ni discernir lo que es 
valioso.  No seríamos tan tontos como para poner un collar 
de perlas por un cerdo y dejarlo suelto en su corral.  Pronto 
perdería las perlas o las destruiría.  No son de ningún valor 
a él.  Por eso, un cerdo no puede apreciar un collar de 
perlas.  Así muchos hoy día no pueden apreciar la palabra 
de Dios lo suficiente como para cuidar, proteger y 
guardarla, dejándola que acreciente la vida de Cristo, el 
hombre interior.  Dios ha puesto su Palabra sobre su 
nombre.  La valora y no quiere compartirla con aquellos 
que no la aprecian. 

Hay un cuento de una muchacha pequeña quien 
tenía un chancho.  Lo trajo a su casa, lo limpió, y puso un 
moño por su cuello y luego lo puso devuelta en su corral.  
Pronto estaba revolcándose en el barro de nuevo.  Un 
chancho no aprecia estas cosas.  Lastimosamente, el mundo 
no aprecia la palabra de Dios.  Más triste aun, muchos del 
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mismo pueblo de Dios tienen poco aprecio por la Palabra 
tampoco.  

Me gusta lo que Job dijo en Job 23.12, “Del 
mandamiento de sus labios nunca me separé; guardé las 
palabras (he apreciado los dichos - Versión Moderna) de su 
boca más que mi comida.” Job apreció la palabra de Dios y 
la estimó, y Dios era fiel en revelarle verdades 
maravillosas. 

Mateo 7.7, “ Pedid, y se os dará; buscad, y 
hallaréis; llamad, y se os abrirá.” Verso 8 - “Porque todo 
aquel que pide, recibe; y el que busca, halla; y al que 
llama, se le abrirá.”  Dios es fiel en revelar su Palabra 
cuando le pedimos que nos ayude a comprenderla. 

Lucas 10.21,  “En aquella misma hora Jesús se 
regocijó en el Espíritu, y dijo: Yo te alabo, oh Padre, Señor 
del cielo y de la tierra, porque escondiste estas cosas de los 
sabios y entendidos, y las has revelado a los niños. Sí, 
Padre, porque así te agradó.” Pensamos en los sabios y 
prudentes como teniendo habilidad para apreciar la Palabra.  
La Escritura habla acerca de la insensatez de la predicación 
- a los sabios de este mundo es insensatez.  Pero a aquellos 
quienes son de un espíritu humilde, Dios revela su Palabra.  
A aquellos quienes desprecian y desechan su Palabra, ella 
quedará escondida.  Nunca entenderán la palabra de Dios.  
Aun con toda su sabiduría así llamada, conocimiento, y 
educación, no vendrán a una comprensión buena de la 
Palabra.  Es así por elección.  Aquellos quienes siguen y 
llegan a una comprensión de la palabra de Dios han hecho 
un esfuerzo consciente. 
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La Libertad  
 

por Carson Richards 
 

Segunda parte  
 

Libertad (no impedida) de La Ley  
 
“Libre de la ley, oh que condición feliz, Jesús ha 

vertido su sangre y hay remisión.” Este, entonces, es 
nuestra próxima libertad.  Gálatas 5.1, 2:  “Estad, pues, 
firmes en la libertad con que Cristo nos hizo libres, y no 
estéis otra vez sujetos al yugo de esclavitud. He aquí, yo 
Pablo os digo que si os circuncidáis, de nada os 
aprovechará Cristo.” Así que la ley fue otro apresador del 
hombre, y Cristo le ha dado libertad de sus cadenas también.  
Pablo llama “esclavitud” a lo que los judíos de su día 
dijeron que era necesario, eso es, la circuncisión.  Podemos 
preguntarnos por qué todos los hombres deberían apreciar 
ser libertados de este poder, puesto que se la dio sólo a un 
pueblo, el judío. Aquí hay una razón, no todos los Gálatas 
fueron judíos.  Las cartas de instrucciones enviadas a los 
gentiles entre las iglesias desde el concilio en Jerusalén, de 
Hechos 15, incluyeron a los Gálatas.  Prueban la 
predilección, preocupación, aun la fascinación que el 
hombre tiene por la ley.  Es una parte de su naturaleza 
religiosa, alimentada por su orgullo. 

Como en cada una de nuestras libertades que 
estamos considerando, Dios hace lo que es para nuestro 
bien.  Y aquí es ciertamente así.  Él nos salva y nos liberta 
de este poder estrangulador que la ley y todo lo que tiene 
que ver con ella, tiene sobre el espíritu humano. 

Los fariseos colocaron filacterias con cuatro 
escrituras en sus frentes y sus brazos (y más grande que lo 
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que otros tendrían) para mostrar el extremo poder 
estrangulador de la ley.  Dé al hombre algo para hacer y será 
consumido con ello.  La falacia de todo ésto es el propósito 
verdadero de la ley, declarado por Dios.  Se declara en 
Romanos 5.20, “Pero la ley se introdujo para que el pecado 
abundase; mas cuando el pecado abundó, sobreabundó la  
gracia.”  La ley fue dada para mostrar al pecado por lo que 
es y entonces dar paso a la maravillosa gracia. 

Había tres divisiones principales en la ley.  Vamos a 
miramos. 

A. LOS MANDAMIENTOS.  Pablo dijo que 
son “santos, justos y buenos.” No tenemos miedo de 
leerlos, pues el apóstol también dijo, que; “la ley es buena si 
uno la usa legítimamente,” eso es, para mostrar lo que es el 
pecado.  (Éxodo 20.3) 

1.  “No tendrás dioses ajenos delante de mí.” 
Nuestro pensamiento es libertad de la ley.  ¿Por qué somos 
libres? ¿Para tener otros dioses?  No, la Palabra en Romanos 
10 dice que: “porque el fin de la ley es Cristo, para justicia 
a todo aquel que cree.” (Su obra de gracia).  Así que Cristo 
es el cumplidor de éste y todos los mandamientos, y el que 
capacita para cumplir la justicia práctica de ello en cada 
creyente.  Parece simple, y es, si tomamos nuestra libertad 
para permitir que él viva.  Recuerde que el filósofo Spud 
nos dijo que hay un límite a la libertad como relacionada 
con otros; y el Otro más grande es Dios.  Ésa es la libertad. 

2.  “No te harás imagen, ni ninguna semejanza 
de lo que esté arriba en el cielo, ni abajo en la tierra, ni en 
las aguas debajo de la tierra.” Nuestra fe no nos hace 
fabricadores de religiones, sino verdaderos adoradores 
abiertos de un Dios invisible, y libres para hacer así contra 
toda razón del hombre. 

3.  “No te inclinarás a ellas, ni las honrarás; 
porque yo soy Jehová tu Dios, fuerte, celoso, que visito la 
maldad de los padres sobre los hijos hasta la tercera y 
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cuarta generación de los que me aborrecen.”  Cristo nos 
enseña, como Pablo, a doblar nuestras rodillas al Dios y 
“Padre de nuestro Señor Jesucristo.” 

4.  “No tomarás el nombre de Jehová tu Dios 
en vano; porque no dará por inocente Jehová al que tomare 
su nombre en vano.”  Él nos da la capacidad para hablar 
aquello que no es en vano.  En el día de Pentecostés los 
hombres hablaron “en otras lenguas, según el Espíritu les 
daba que hablasen.” Y hay dones de profecía.  El Espíritu 
Santo es enviado por el Señor Jesús, enseñando a cada 
hombre para decir que Jesús es el Señor y rendirle culto. 

5.  “Honra a tu padre y a tu madre, para que 
tus días se alarguen en la tierra que Jehová tu Dios te da.”  
Cristo enseñó a los hijos para obedecer a sus padres.  

6.  “No matarás.” Jesús, Pablo, Pedro, y Juan 
enseñaron (y la gracia pone en práctica) a amar a otros. 

7.  “No cometerás adulterio.” Jesús, por medio 
de Pablo, dijo: “maridos, amad a vuestras mujeres,” y “la 
mujer respete a su marido.”  ¿Son estas leyes?  No, son 
palabras que llegan a ser vivientes a la medida que la vida 
de Cristo toma control de ellas. 

8.  “No hurtarás.” Pablo, en quien Cristo vivió, 
dijo: “el que hurtaba, no hurte más, sino trabaje...”  ¿Una 
ley dura?  No, una guía que el Espíritu Santo pondrá en 
práctica por medio de nosotros. 

9.  “No hablarás contra tu prójimo falso 
testimonio.” La Palabra escogió a las mujeres ancianas de 
Creta como un ejemplo del cumplimiento nuevo 
testamentario de este mandamiento, “no acusar falsamente.”  
Parece una orden, pero de nuevo, es la libertad de gracia 
como ministrada por Tito en Creta.  No es una regla, sino un 
corriente viviente del cielo.  Ésa es libertad. 

10.  “No codiciarás.” Hubo seis cosas 
nombradas  específicamente y una generalización.  La 
codicia fue lo que reveló a Pablo el pecado, según Romanos 
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7. ¿Y cuál fue la conclusión del Espíritu para él?  Cuando 
lamentó cuán miserable fue, dijo: “Gracias doy a Dios, por 
Jesucristo Señor nuestro.”  Hubo liberación o libertad de la 
obra de la ley en producir aquel pecado en su vida.  La 
Palabra ahora da libertad para caminar libremente con Dios 
donde la ley nos hizo sentir condenados en su presencia. 

B. La LEY CEREMONIAL.  Éxodo 25.8 “Y 
harán un santuario para mí, y habitaré en medio de ellos.”  
1ª Corintios 6.19, “¿O ignoráis que vuestro cuerpo es 
templo del Espíritu Santo, el cual está en vosotros, el cual 
tenéis de Dios, y que no sois vuestros?”  El creyente es el 
templo; hay libertad de todas aquellas ceremonias.  La 
Escritura habla de congregarnos con cara abierta, una 
reunión libre. 

C. La LEY SOCIAL.  Trata con mucho detalle 
acerca de la relación de los hombres unos con otros.  Se 
halla en los libros de Éxodo y Levítico.  ¿La manera libre?  
1ª Tesalonicenses 4.9, “Pero acerca del amor fraternal no 
tenéis necesidad de que os escriba, porque vosotros mismos 
habéis aprendido de Dios que os améis unos a otros.” La 
primera regla de la sociedad: AMOR.  Romanos 12.18, “Si 
es posible, en cuanto dependa de vosotros, estad en paz con 
todos los hombres.” La próxima regla de la sociedad: PAZ: 
Colosenses 4.5, “Andad sabiamente para con los de afuera, 
redimiendo el tiempo.” Cómo se hace esto?  Por medio del 
Espíritu Santo quien se pone en acción por la Palabra y la 
oración.  Note que estamos libres de la ley para hacer la 
voluntad de Dios por la palabra de gracia y por el poder de 
un miembro de la Trinidad que habita en nosotros.  Amén.  
¡Ésa es libertad, de seguro! 
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